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Marcelino Domingo, ha dicho 
De un discurso pronun 

\ éf¡4u!^ pó^ nuestro insigne 

correligionario. Marcelino 

•í-S- IXtímiHgo, publicamos los 

siguientes pémrafos. 

La agricultura son muchos fac 
tores, y muchos aspectos, y mü 
chos valores; es la tierra a la que 
en un nuevo Código ha de darse, 
el sentido que.la propiedad haya 
de tener, con objeto de que la pro 

-pí^edad no sea mal uso, no desuso, 
ni .abuso, si'ho, qite sea una fun 
ción social que se. cumpla estricta 
mente. Y no es sólo la tierra ci»n 
pliiendo su función social y cultiva 
da* racionalmente, con objeto de 
que rinda el beneficio que debe; 
rtndir. Y no es sólo la tierra cum 
pliéndo su función social y culti 
vada racionalrtiente: es el hombre , 
sobre la tierra, el hombre sobre 
tierra al que hay que hacer míe 
ho se sienta esclavo de ella; que 
no se considere el trabajo como 
Una fatalidad, sino como una mi 
sión. Y hay que hacer además 
que sea la europeización 4'el agfro, 
al qi3« fcay qilf llevar todo lo que 
el siglo XX tiene que, ha ido ya a ' 
las ciudades, pero ' que no ha lie 
gado todavía al campo, y qué hay 
que capitalizarla con objeto de 

ue (íapitaHza^a, • respoft^ á las 
aspiraciones C[U€ la ciudad hoy 
cumple en todo espíritu civilizado. 

Quiere dedir todo esto, Sr. Mar 
tin, que atender la agricultura no 
es atender sójo un factor de la 
agricultura, y gue atender la agri 
cultura en un6 de estos factores 

no es atiender a la economía plena. 
La economía plena requerirá 

tal vez que muchos factores de la 
agricultura, que hoy se consideran 
intangibles, hayan de ser redud 
dos. o haya de obligarse a su des 
aparición para constituir, no una 
economía^ con bases artificiales, 
tiferttJrBk'dora árífe economías sa 
ñas, sino una economía que res 
ponda a los valores de nuestra ri 
queza y al sentido social que cada 
economía nacional ha de cumplir 
en el mundo. 

Yo no sé el tiempo flue perma 
neeeré 6n este pueStéfyo he de 
decirle a su señoría que, por poco 
tiempo que permanezca en él, he 
de Venir aquí a traer, con el asie 
,soramietito y la autoridad de quie 
íies constituyan en el país las más 
altas capacidades para enfrontar 
seriamentte, el problema dé n t^s 
tra economía, lo que repreatntíe 
para España» para la.„.España re 
publicana, la nueva economía^ que 
la España republicana t haya de 
sostener; en esta nueva economía 
tendrá qute haber grandes sacrifíi 
cios, y t^l vez estos sacrificios ha 
brán de «nponerse a quienes con 
iíláei-áií que defiende la economía 
dlüfencíiendo aspectos de la agri 
cultura, que en una economía ra 
cionalizada no tendrán derecho a 
'si*SiMiJ';^T en ^ a f ttíMád dé la 
economía, esos sacrificios podrán 
encontrar beneficios en otros as 
pectos y habremos conseguido 
con ello lo que no existe hoy: dar 
a la economjía unidad, eficacia, y 
sobre todo, darle lo que no tiene: 
un ideal.. / s 
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Y eso; Bucede así? 
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r' : 

'• * Ma| úifenUdiJ ]||al i4|>uuli casi si«m 
pye, la ^ujer—i^tílanéo eni^térmiao 

.^^»ei^—áeoí^' 4ó|i íiia |eserva| cuando 
nu cún *ti©s'-i'i<l'*<i manitiesta, €i ré̂ ;» 

Prüneramenite se tuvo por seguro 
que la Rejmblica traería aparejados d« 
sór<i«neî  v,s,uc«sos saogrientos ques^ta 
brariao (^solacióu,,;y dolpr. p ^ doquier. 

Gracia»^ unA viilud batéate en ê  pue 
bio/rqw parecía >iaexist«nt« o jpotingui 

' da: ef civ^mo,' ayUdido por l£ fuerza 
•expansiva de la reacción lógica hacia 
la libe^t«d dÍSfpial»:.dirm^ largo tiempo 
de tiránica opresión, advino la Repú 
bj[ica con el mayor orden, sin algaradas^ 

Los que hemos tenido el pTÍvil<e|̂ o de 
vivir aquellos días inolvidables, eli los 
que por vez primera co^itemplamosi a ta 
<Í> «lífiJuíblV éo^inlilol xkhMo per e) 
santo afán de conquistar su derecho, 
su libertad y su augusta soberanif, no 
volveremos, tal vez, a gQ*ar esjífectá' 
culo tan grandioso. Por todas partes. >a 
muchedumbre hiÁnána cóh las 'j^pálkS" 
chispeantes de luz, 1| sonrisa fraternal 
y optimjst» en l̂Üf íTabios, ,eVaf^Íei^*e 
saturado de bu^ls^^ipera^zas íarj|;los 
más, de inquietudes para los menos. El 
concepto de libertii|iba adquiricnda por ] ioncebií ii^as t^rribk^ d« pánico al por 
momentos un ancho y vasto sentido de i venir tan incierto y ensombrecido ante 
realidad palpábí̂ '.̂ 'iQlíié ióMí^bié' cótt '| «Haj por' téiidiencldsas propagandas que 
traste—pensábamos ayer... hoy! Ayer, les auguran días de dolor, de miserias, 
no éramos dueños, ni de nuestras facul y d« angustia en un ambiente impuro, 
tfRlea naearaJfMsjquie|%|p>y, f»«||WM.[im&*íbr!*>faQ f »e«oíáe: t^á lencias . 
pensar, escribir, hablar, actuar Ubremen Mas es preciso reflexionar y no dc' 
te, poner en práctica—¡al fin!^—todos | jarsg influir de lo qüc digan personas lie 

/los derechos individuales y coiectivos, nas d* prejuicios o de malévola ínten 
Brillaba un nuev^ ^ 1 , Alboreaba una '^'ón t f | 

nueva E3pañai,5élot4iíamos en el cora * Reflexionad; pueá lleváis en vuestro 
zón y en lo. labios plegarias llenas d« cerebro un destellcf dé la DirinlÉtd: h. 

santa unción pidiendo a Dios qut la Re 
pública Española que nació tan pura 
y tan admirable, arraigase y se hicie 
se luz, esencia y rei4*da4 en la pobre 
y oprimida EspaSa. 

Tal '̂ ^2 poi* quedar aplAaados, ya que 
no desvan«cidos aquellos temoresi inicia 
les^ descubro en muchas mujeres algo 
excepcional y notable. 

Ante mí misma abominaron de la 
monarquía-más de una vez, y sobre to 
do, dé la humillante dictadura. Los co 
mentariosi acres, dolorosos, consecuen 
cia de hechos dictatoriales que herían 
sentimientos femeninos tan elevados co 
mo los de tolerancia, íüjnegación, justi 
cia, recato, sencillez, maternidad, etc, 
daban 4a seguridad de que aquellas mu 
jeres haciendo suyo el gran dolor de E» 
f>aña ĵ serían¿ft^ún día». foct|Jez»s inven 
cibleSj defensoras de una Patria libera 
da y feliz. Sin embargo, advierto con 
sorpresa, que con la monarquía eran 
francamente í«publicahás, y ahora, se 
sienten impulsadas hacía la monarquía 
t,'a'?éées:KfM7a1ft¿taattía: " ' 

—Y eso, sucede asi ? 
, ,EQ b|stan|es .ca§}s. 

'._—Ca^s? < / t. 
Mal orientadas, imbuidas; les haicen 

é 
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PROSAS BELLAS... 
Si el mño quisiera, podría v otar al céeló en este instante. Pe 

ro por algp no se va. ¡Le gusta ta fitu doblar la cabesa en el regado 
de su nmdre, y trtírarla y mirarla , sin éescans&^í 

Sabe un sinfín de palabras nlfmwillosas. Pcrp como son tan 
pocos los que en ^'stc tnundc enti enden lo que él dice, no quieta 
nunca hablar. 

Rabindranat TAGORÉ 
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Pa«ó, sí; y en rfü^ffa aSBíír 
lia ^et cielo y mar bellísimo; so 
bido que lamentar, afortunadamenttí nin 
gún suceso desagradable. 

Es, un hecho que honra a Cartagena, 
que la enaltece, qu« la eleva ante loa 
ojos del mundo, que habla con elocwea, 
ciá de su alto nivel cultural. 

Ha habido sí. alegría, buen humor^ op 
timismo, como corresponde a una po l^ 
ción que es cual una damita que siempre 
sonríe; pero nada más, afortunada­
mente. 

Nuestro pas«o del Muelle, marco m i 

belleza de la myjer cartagenera y esa 
calle Mayorj que es el cor^usón de Car 
tagena, se han visto anin^^dísimos. 

Hubo máscaras sin giisto, adocena­
das, chabacanas; pero también las hu 

mas. 
Pasó, pasó Carnaval... 
Ahora, a los pimtos de la pluma actt. 

de esta pregunta: ¿Pero, pasó Carna­
val? Dicen que sí. Quizá que quienes lo 
afirmen estén en lo cierto y quizás que 
se equivoquen... 

...Porque en estos días hay quien sale 
a la calle con la cara tapada para mani 
testarse tal cual es, y, en este caso, no 
pasó Carnaval, no pasó, porque, enton 
ees, el Carnaval no ha sido ahora, sino 
que es todo el año, todo el año, porque 

íUe, marco iwi 1 (jugante ¿1, por prej,uicios sociales, por 
raviUoso donde encerrar la maraviüoga f ^ ^^^ sea, llevamos la cara descubier 

ta pero el alma tapada y en Carnaval 
atreve^: el alma descubierta y d rostro 
tapado. 

Más claró, que en Carnaval sotnos co 
ÜBO -storníK y esto no es disfrazarse y du 

bo que llamaron pq4e.ro^s»meĵ e la ^ | a ^ r^aate e^-*»» gSWK»̂  « ^ t» 
ción. Así la que el domingo de P»®»*» , sociedad imí^me. 
en la mañana desfiló por <í paseo del Pasó, pasó Carnaval y en esta bella 
Muelle vestida de "Miss UniverK)", c« Cartagena de cielo y mar bellisimo... 
racterizada con mucha gracia y derro SMAR 

• ' ^ 
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TRES ARTISTAS 
-s»- -so­

lvías de una vti) se ños acusó de rebei rado, idealizando... Sienten tan hondo «• 
día porque ̂ pusimos nuestra pluma al 
servicio de las causas mág justas, por 
que salimos a la palestra en defensa de 
los más humildes, o porque tuvimos iM 

arte estas mujeres, que diríase lloran, 
ríen sufren, goaan, se extasían delicio­
samente. 
A Ginés de Arles, el bardo maravilloso 

eiogio efusivo para los que se lo meríf que tiene por corazón, según él, un vie-
cían aunque fueran humildes o no oé jo zurrón de buhonero y segiui nosr 
nociéramos, y más de una vez taarbi&3| oftFOs una caja de sándalo, como García 
hemos dialogado con nuestra cóneiw Sálachiz, pero llena de estrellas; a Anto 
cia y ésta nos ha dicho que sigam<K pQ 
niendo nuestra pluma al servicio de ¡a 
justicia, que no nos importe que nos 
llamen rebeWes, que toda rebeldía pof 
regla general tiene su origen en una in 
justicia y— Pero no divaguemos....* 

Hoy vamos a hablar desde ej rincoací 

nio Ros, a Agustín Samper, al casmarada 
Germán Gimeno y a otros cultos que 
oyen el concierto, les aletea en la fren 
te la mariposa de la emoción estética... 

La música trae a nuestro espíritu do­
lor, alegría, emoción. La partitura que 
ejecutan contiene insuperable ciencia 

to que tenemos en esta gran tritouna ra rausicaf y estas mujeres, interpretando 
dical socialista, de tres artistas que ac 
túan en un café cartagenero, de tre&¡af 
tistas que actúan* en la Palma Valencia 
na. 

Profanos en el divino arte de Wag-
ner, no intentaremos siquiera que esta 
cronicucha tenga aspiraciones de juicio 
crítico; pero... 

Depronto, el s lenciso'ha sido roto por 
las prifneras notas de una pieza musi­
cal, y las artistas, conforme van «MM, 
zando eii la fprtitft^ ai^,v»afi^m9^£%a 

la, se divinizan, se elevan, se hacen ellas 
tñismas música. 

La música que escuchamos está hecha 
! de cataratas de versos, de noches de lu 
i na perfumadas y clara», de romanticis 

mo de bel¿éza y esta4artistas, interpre 
tándola, vibran, se torturan, gozan, ad-
qiiieren Jtiteréf'artístico y se elevan a 
exaltación de pintor, de escultor o de 
poeta. Se hacen ellas mismas música. 

Í A N T E U N MANIFIESTO! 
iOUC SAIftCASMOl 

En las pecadoras de este demo 
nio ha venido a caer el flamante 
Manifiesto de Acción Nacional 
que, en estos días se ha repartido 
por Cartagiena. Y yo he esperado 
en vano a que se contestara con-
otro manifiíesto, rebataéndole, y 
no hecho, lo hago yo por mi cuen 
ta. 

Mirado, así, por encima, resal 
ta en un segundo y tercer renglón, 
una letra más gruesa, más que re 
tintada, en la que se lee, como es'en 
cia de su programa **Retígión, Pa 
tjria* F^^Jüfc ^ Or íkn, T r ^ j i i 'f 
Propiedad". Y, yo me he ífevado 
en seguida las pecadoras manos 
mías a la cabezaj presa en aquel 
téoñíento de una presión tal, que 
amenazaba rompérseme en cá 
chos. 

"Religión", ¿pero qué religión? 
¿ £ a de Cristo?, ¿dónde y cuándot^ 
en Veinte siglos que llevamos de 
cristianos, se ha seguido a Cristo, 
él buen amago, el hermano de los^ 
pobries? ¿Guando los seguidores, 
representantes de Cristo, ' z u r r a 
ron a los ricos, exigieron de ellos 
el pronto reparto, el pronto dar a 
los pobres el tesorp guardado? 
¿Cuándo, y en esta pobre, nación" 
se ha hecho, se h^ llevado a la prác* 
tica él obrar cristianó?, i ReMgión 
de Cristo én España! ¡Por t ) ios! 
¡Y hay hambre.. . y hay riqueza! 
¡ Y sé ÍÉa Ilajhado cristiano a» aquel 
que atesora! ¡Y los representan 
tes de aquel Dios pobre, guardan 
más la amistad de los que tienen 
que la de aquellos que todo,son 
miseria! ¿Y quienes son tenidos 
por cristianos en España? Los 
grandes adinerados, los que rept^e 
sentando a Cristo, han gozado de 
las más altas infiuencias y han 
dispuesto de los destinos de Espa 
ña durante muchos años. Y jqué 
buen uso del cristiani'stiío ,habéis 
hecho cuando los frutos de 'ella 
son anticristianos, porque hay po 
bres y hay gente inmensamentlc 
rica! 

"Pa t r i a " . ¿Y qué hajjéis hecho 
por ella? ¿No e | tá , | a l t s , . <̂ e . ^ . 
propios hijos, que se ^an a otras 
patrias fluyendo'de' te miser ia? ' 
¿No es cierto que en España niue 
r«; mucha gente pobrp por eso, po*̂  
qiie es pobre? ¿Qué habéis hecho 
porque no los haya? P^^es haber 
lo hecho hubitíra sido hacer pa 
tria. Y pedís patria vosotros, que 
ía dejasteis abandonada. Vosotros 
que tenéis puesta la vista en Ko 
nía madre y no en España. Vqso 
^Qs que obedecéis más ai repnc 

que re 
, LuíChar 

sentante > romano que al 
i presenta a la "Pa t r i a " . , 
I por ella los que al advenir la Re 
i pública, cargaron con sus cauda 
I les fronteras ^afuera, desposeyen 

do a la P # r i a del precioso cau 
dall {Qué sarcasn*)! 

"Famil ia" . Pero, ¿en qué que 
damos? ¿No tiene la familia por 
base el matfitnonio, y éste por ba 
se é. amor ? ¿ Como vosotros pó 
deis hablar de familia si obligáis 
a que, sin amor, subsista el m:atri 
rnonio, si ^1 amor es su causa, si 

tetwendo hijos {sin amor .ya ! Y 
eso sí ̂ o e es anticristiano y has 
ta "infame concubinato". 

"Orden" . Pero, ¿cuál? ¿el vues 
í'tro? ¿un orden sin libertad? ¿un 
orden qué nos ha llevado a la ac 
tual riñna? ¿un orden que aihpa 
Ya, que defiende' los grandes latí 
fundaos? ¿un ortien que se asien 
ta en el silencio de los que han 
hambre de pan, y admite la rique 
áfa si« líinites, sin que cumpla una 
función humana, social? ¿tm or 
den.'que ha prodttódo la despobla 
don ? ¡ uri= orden legislado, no por 
los españoles, cuya mayoría es po 
fere, sifto por la minoría rica que 
o t J r a í b a ' ^ ' ^ O s ' t i e m p o s últimos 
en un Stenado dé' poderosos y en 
itn Congreso de jugadores de pu 
cberazos, de compradores de \^ 
t©^, dé tiftéftos del soborno! 

"Tirabajo". ¡Vosotros ampara 
dores del trabajo, a tando la in 
melisa mayoría de vosotros Xrivís 
por el trabajo de los demás! Vos 
otros que vivís de la renta del tra 
bajar constante de tantos españo 
les. Vosotros hablando del traba 
jo íy tenéis campos yermos! ad 
mitís el latifundio, y dejáis tierras 
ricas españolas sin que el hombre 
p«etía trabajarlas! ¡Vosotros qu*e 
habéis volcado España en África 
y An^erica, por faltar aquí traba 
jo ! , vosotr«os que habéis tenido 
que inventar lo de "el trabajo es 
santo" mimtifí^ vosoftros nó t ra 
bajáis, y sin embargo os llamabais 

UorisáaBOsl i Qué l)oco respeto I • 

"í*rt5>¿aM^'VtNQ, penéis áeve 
chó a hamarOieieí-c 'aí>ui\t4->.Lü pro 
piedad de vosotros, es la quie de 
íendéis, no la de los españoles que, 
en su iiimensa mayoría, no poseen 
a su España.^ Porqtié España, en 
sus tres cuartas partes está en ma 
nos de unos cuantos, de un puna 
do de miles. V que la cuarta par 
le es de menos de cientex 

inteligencia y en el pecho un manantl^í 
de bondad y nobleza: el corazón. Hacedf 
con estos elementos, un poderoso refli 
tor. Enfocad -en ef puro haz de su lauff 
a los que os rodean. Mirad si «stán Itfp»' 
pios de inteerses, áe egoísmos, de tfcíí 
cor y de perversidad, y luego, sieg^ 
descubráis, escuchadles o no. 

Luz VIDAL \ 
'. ^ -,..~„-_.___ Jíi: 
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S "LA RE6ION" 

SI NUESTROS LECTOI^i Ht^ 
NEN ALGUNA QUEJA, DB WSm 
TRO REPARTO U OTRA INDOLÍ% 
LLÁMENOS AL TE|XFOHp i M l i 
Y SE CORREGIRÁ. ' - A 

•(» 

En Mureia, ha aparecido un nuevo 
periódico—"La Región"—, órgano di4 
Partido Republicano Radical Socialista, 
cuyo primer número hemos recibido y 
leido con sutno gusto-

Con sumo gusto, porque es un rotati 
vo magníficamente redactado que rea 
pftnde en todo a la emtraña de nuestro 
hermoso ideario, s 

"La Región", hermano en todo de 

JUSTICIA, viene a Henal un hufco 
grande en la Prensa murciana. Era in 
(iispensabie que ea Ja capital hubiesg un 
diari() de-lps prestigi^s^d^" La RegiMí", 
sin que con esto queramos decir nos­
otros que los demás cofegas, de la o^xi 
tal no respondan a los altos fmes del 
»8riodisi»,.^-,^^íí.: -.C. >""'-'^.v'r 

bresi encargados de hacerlo, auguramos 
qae "La Regí©»" ha de llegar * pues­
tos preeminentes' dentro del periodismo 
regional y hasta que es posible que reba 
be los limites. 

Agradecemos, ê  eltvío, felicitáoslas «1 
Partido RepulKyj^^ líádical -So)|fal¡i»ta 
de-. Murcia por coatar con órgano tan 

'' ' í^ Eii^itue GALLEGO 
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jus,U) valor, por parte áéi dueño del ^^ 
fel " Í A .Qirta|;é»efa", y, consistió en 
una invitación xleicadísima; a to<k la 
prensa cartagenera 

Efectivamente, graciifia la; atención 
tan deferente, nos reunlnios varios cdin 
paikros, a los que hizo el honor de sá 

:ia el s^|H|||^^<3%#o dd Hotel 

liien a -las claras, pudimos ver, en 
aquel am^fO y cóoiodo salón, que el 
referido Hliel cuenta con sobrados me 
dios para qae en él puedan ce|dbrarse 
cuantos actos en este género se orga 
nicen. 

La tomida fué, aéts^lo sencillamente 
espléndida, sino que el gusto exquisito 

autorizado, | d^eaijips al fraternal j :4 - | fn todo cuanto sír|W| fué insupcr#le. 
lega los éxitos fflás destacados, *¡ Todo fueron atcncjónes que nosotros 
-.—ri— ••• n-y -yi....,.—.^—pi 1 rif sabretásos pagar «n la exaeta meáida 

Delicada aténeíón b .: Muestro í|gi«deciriiienk> más cordial 
Anoche fuimos sorprendidos muy gra ' »"*« *»" ^9° recuerdo para el periódi 

S' 

lamente por cierto, cotí uhá muy 'd^i | '^*' JOaTICSA 
cada atención^ queía^ra4^emQ% fn sji A*%'#-


